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Pretendo dar a conocer en esta comunicación el estudio de las denominaciones que el apicultor ha dado a la colmena en distintas zonas de España. El trabajo se enclava dentro de un proyecto más amplio en el que llevo a cabo la recogida y estudio de la terminología de la apicultura tradicional.

Las noticias de la explotación de las abejas se remontan a la noche de los tiempos en la historia de la humanidad; al principio el hombre es sólo cazador o, mejor dicho, colector de la miel que las abejas depositan en sus panales situados en los huecos de los árboles, en grietas de rocas, etc.; posteriormente, conforme se hace sedentario aprende a manipular a este pequeño y agresivo insecto; para ello le proporciona un habitáculo rudimentario, es la primera colmena artificial, que la colocará en un lugar de fácil acceso para su explotación. Al parecer, estas colmenas se hicieron ahuecando el tronco de árboles o, simplemente, aprovechando su corteza (hay que recordar que en varias zonas españolas, entre ellas Andalucía, Extremadura, Castilla-La Mancha, etc., la ‘colmena’ ha recibido y recibe el nombre de corcho, porque tradicionalmente se venía haciendo con la corteza del alcornoque). Más tarde o simultáneamente, para albergar los enjambres de abejas con sus respectivas reinas, aparecieron vasijas de barro o cestos y canastas tejidos con materiales vegetales (mimbre, carrizo paja, esparto, o tiras de corteza de avellano, granado, etc.) cuyas formas han ido cambiando de la cilíndrica a la rectangular; por último, se construyeron, ex profeso, cajones de madera, que, por su ligereza, podían ser trasladados de lugar, según la estación del año, para buscar mejor alimento para las abejas, o construcciones de albañilería, que permanecían fijas en el sitio. Estos habitáculos tradicionales de las abejas han permanecido, en las últimas décadas de modo muy precario, prácticamente hasta nuestros días y hoy se ha impuesto la colmena de alzas y cuadros móviles.

Para la obtención de nuestro material hemos manejado los corpus históricos y, especialmente, se han analizado los tratados tradicionales de apicultura, los atlas lingüísticos que incluyen esta cuestión (ALEA, ALEANR,  ALEICan, ALECant, CLE) y otros documentos actuales publicados en formato tradicional o “en línea”. De todo ello se han recogido, entre otros, los siguientes términos para designar la ‘colmena’: arca, armario, arnal, caja, colmena, corcho, cuadro, horno, jaciente, movilista,  panal, vaso, etc. Cada voz, en esta acepción, se confronta con el DRAE y otros diccionarios históricos y actuales, se da la fecha de su primera aparición con este valor semántico, su uso y área geográfica, etc.
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